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sultaron tambien muchos crímenes; pero de ellos es responsable la 
guerra: la guerra, ese derecho injusto que las naciones fuertes de 
todas las edades, se han reservado para aplicarla segun su antojo á 
las naciones débiles. La guerra, aberracion de la hum~nidad, que los 
mismos males derrama por causa santa y buena, que por aborrecible 
é inmotivada. Sobraba con esto para hacer <;ruel y expoliatoria la 
conquista, que todas las conquistas son crueles y expoliatorias. De­
ben aún ponerse á cuenta las malas pasiones individuales, que tanto 
recrecen los padecimientos de los vencidos; de ellas son exclusiva­
mente reos los hombres perversos, de da!íado corazon, que las ejer­
citan por un instinto bárbaro, saliendo de los lindee marcados poi 

la conciencia y el deber. 
En aquellas expediciones, los voluntarios se armaban y equipa-

ban por su cuenta, y si no tenían recursos recibían del jefe alguna 
suma, reintegrable de la parte de provechos que alcanzara; no toca• 
ban soldada alguna, manteniéndoles el armador durante el viaje, 
recibiendo al fin de la expedicion la parte altcota que le tocaba, ya 
de lo rescatado, ya de lo tomado como botin de guerra. Los solda­
dos de Velazquez venían interesados en la tercera parte de lo que 
se reuniese, quedando los otros dos tercios para los armadores, (1) 
aunque con la obligacion de pagar el quinto al rey. Interés de todos 
y cada uno era reunir la mayor suma de oro 6 cosas de valor, que 
en cuanto á mantenimientos se cogían sobre la tierra invadida. 

De las dos civilizaciones que se ponían en presencia, la ménos 
adelantada debía sucumbir: es la ley providencial. Por una circuns­
tancia excepcional, el principio religioso que los azteca profesaban, 
los empujaba á. los piés del invasor. La creencia de Quetzalcoatl 
venida por Oriente, salía al encuentro de los blancos de Oriente, en­
tregando ya sometidos á los 11ectarios de aquella antigua fé. Ningun 
remedio había. Las naciones de Aná.hua.c debieron entonar las la• 
mentaciones de su canto fúnebre, resignados á sufrir la sentencia 

de Breno: ¡Ay del vencido! 

tl) Declarncion de Alonso Hern:índez Portocarrero y Franciscri de Montejo, eD 

la CoruM, en 29 de Abril 1520, en la Coleccion de Documentos inéditos para la hi.¡. 

toria de España, tomo I, pág. 4,90. 
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CAPITULO V. 

J[OTECUBZO!IA XOCOYOTZIN.-ÜACAMA. 

Viaje á fJ<r.U1Ml.-Ll.ega Pedro de Ali:arado.-Au condttcta con loi ._,,. R . ... i,..,w,.- eu. 
nwn ""' ÚJ flota -PrJ,C# con lo8 '!Ulic8 s · , · ' ,- alida de Ord,it m ouaca de 1,o8 españolta 
qiu ~tab<in en _Yitcatan.-ncatruaion de los idolvs en fJ<P.u1iu!.-L1,tgadl.t de G,-
rbn,rno de Aguilar.-&lidl.t deftniti?Ja de la armada B .,_ m • .- oca"" .1.'t!rm1no.•. -Lltg1J 
la arnwia al rw de Tabasco. -Loa indi,os se poMn en armas. - E8CIJ.ramuzrz. -Br.. 

talla de Centla.-8umision del pait.-Doña Marina.-BoB(Juejo. 

I acatl 1519. Segun dejamos dicho la flotn debí , .. a navegar en 
conserva! y caso de algun contratiempo que separase las naves 

debían reumrse en Cozumel. El navío San Sebast· d d 
1 

p d ian man a o por 
e ro _de Al varado, despues de cumplir con la consigna que llevaba 

<lebta mcorporarse á. la flota; contraviniendo á las órdenes 1 ·1 
Camacho tomó _rumbo directamente para la isla de Sa~t: ~~:o 
aportando dos dias ántes que ninguna otra nao Al d h' ' b · vara o izo de-
sem arc~r la gente, y como huyeran los del vecino pueblo adelant6 
su correrm hasta otro pueblo una legua distante el e l' -.. , ua Re encon-

,,,,., 
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n de ahí algunos bastimentos, a.si 
tr6 tambien desamparado; toma.ro lb ·uelas de oro en unas ar-
como de un Kñ cercano los adornos 6 a ªJ 

quillas encerradas. (1) 1 fué dispersada de pron-
d ndida por un tempora , 

La arma a, sorpre . de Morla perdió el gobernalle, 
to; la nave montada por Fran?isco s· aun 'ue siendo de noche fué 
hizo señales ti. las cuales acudió Corté_6, l t:on flotando algo léjos; 

. l dia á cuya luz se vi e d 1 preciso esperar e , . 1 ar logrando apoderarse e 
amarrado Morla á un cabo se tiró ~da mlas ~a.os echaron las anclas 

. 1 1 su lugar Reum as , 
útil y co ocar e en · p t Latinam faltando sólo una, 
en el puerto de San Juan Ante. or am . dad de mostrarse rigoro­

t d Cortés que tenia necesi 
llegada más ar e. , 

1 
í puso preso á Ca.macho, cas-

so para enfrenar la gente que e s:gu a, . ente á Alvarado por la 
. b d" · y reconvmo agr1am 

tigé.ndole la mo e iencia bl Dedicóse á tranquilizar á los 
merodiacion ejecutada en los pu~ d~s. una india cautivados por 

• p libertad dos m ios Y · 1 h naturales. uso en d" 0 del faraute Me c or 
Alvarado, dióles algunos regalos, y P?r :11e l~s pues quería hablar-

11 á. los señores prmc1pa ' 1 d les encargó amasen . á los tres dias hizo a ar e 
les. Entretanto volvían los men~aJer_os, . erta de los elementos en 

t · do entónces ciencia ci C 
de la gente, emen . . No pareciendo los indios, or-
hombres y armas á su disposicion.d . hombre·s á traer la gente 

h d . tan es con ca a cien , 
tés desp~c ó os ca.pi , abo de cuatro días con unas doce per-
que pudiesen; regresaron al c_ . d que los pueblos estaban 

l .. eron segun avisan o . 
sonas que os qms1 . . , había uno que se decía jefe, á qmeo 
yermos. Entre los que vm1eron 1 - de la isla· la medida pro-

té d' ó recado para e senor ' d" 
halagó Cor s Y 1 el principal señor vino, tJéron-
dujo los mejores resultados, pues aqu - ol diéronles seauridades 

t á Dios y al monarca espan , . t> 

le cosas tocan e d t J quedó tao convencido, que á 
para su persona y vasallos, y e .o o l á sus pueblos, tratándose 

d. resaron los natura es . C)) 
los pocos ias reg 

1 1 ªntfguos y buenos amigos. (;., 
t los castel anos cua O 

• • d 
confiada¡n.en e con . 

1 
e á, cuenta de la persp1cac1a e 

Aunque Bernal D1az (3) o pon 

(1) Bernal Diaz, cap. XX.V. . .,-·u· pág. 8-10.- Ol,~S, lib. rrr, c:ip. 
· · to de la Rica ' 1 81 XXVI (2) Carta del Regim1en . -y cr. n.-Bernal Díaz, c3p. XXV _Y . .-

CXVII.-Herrera, déc. I:, _lib. \ci o!~ía Icazbalceta, tom. 2, pág. 550.--Torque. 
B,elac'on de Andres de Tapia, ap 6 X - Véansa igualmente las pregun• 

• II Gomara Cr n. cap. . 
me.da, lib. IV, cap. VI ·--: d C ~és Do,. ínéd. toro. XXVII, pig. 317 y 18. 
t.as 42 y 43 del interrogatorio e I; ' 

(3) Hist. verda-:l.era, cap. XXV . 
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Cortés, cumpliendo éste con las instrucciones de Y elazquez, se in­
formó con los caciques de Santa Cruz, acerca de la existencia de 
algunos hombres blancos en Yucatan; ellos respondieron ser verdad 
los h~bía, dos sofas de andadura la tierra adentro; y que estaban en 
la isla algunos mercaderes que pocos días bacía los habían visto. El 
ca.pitan, por medio de dádivas de cuentas, encontró mensajeros que 
se encargasen de ir á ver á los cautivos, entregándoles una carla pa­
ra ellos, y cuentas y bujerías para servirles de rescate. Apercibidos 
loe dos bergantines ~ menor porte, con veinte ballesteros y escope­
teros al mando de Diego de Ordáz, diervn la vela al cabo Ca.toche; 
llegados alli echaron á tierra á los mensajeros, esperando por ocho 
días segun se les tenia prevenido, no sin riesgo por ser la costa muy 
brava. (1) 

Tranquilos los indios con las seguridades recibidas, volvieron á 
sus ocupaciones ordinarias, y aú.n á las prácti.cas de su culto. Acu­
zamil, era un lugar santo para los moradores de la vecina penfQsula 
de Yucatan, de la cual iban en romería atravesando en canoa el pe­
queño estrecho que separa la isla de la tierra firme.-"Adoraban la 
"gente della en ídolos, á los cuales hacían sacrificio, especial á uno 
"que estaba en la costa de la IDH.r en una torre alta. Este ídolo era 
"de barro cocido é hueco, pegado con cal á una pared, é por detrás 
"de la pared había una entrada secreta por do parecie podfa entrar 
"y envestirse el dicho ídolo, é así debie ser, porque los indios decían, 
"segund despues se entendió, que aquel ídolo hablaba, En esta is­
"la se halló delante del ídolo1 abajo de la torre, una cruz de cal de 
"altor de estado y medio, é un cerco de cal y piedra almenado alre- · 
!'dedor de ella, donde los indios dicien que ofrecien codornices é 
"sangre dellas, é quemaban cierta resina á manera de incienso, é 
"questo hacían cuando tenían necesidaq de agua, y haciéndolo llo­
"vie." (2) Uno de aquellos dias, se reunieron los mayas en el p~tio 

(1) Berne.1 Diaz,,cap. XXVII. 

(2) Relacion de Andrés de T~pia, en García Icazbalce~, tom. 2
1 

:{Jág, 555.-En el 
Peregrino Indiano por D. Antonio de Saavedra Guzman, Madrid, 1599, leemos á la 
foja 22 verso: 

Tienen allí la Cruz, y la adorauau 
Con·gran venere.cion y reverencia, 
Dios de lluvias continuo la Ile.mauau, 
Y estaua en vn gr¡m templo de abstinencia: 

TOll, IV,-13 
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del Ktí, para hacer sus sahumerios y oraciones, el sacerdote s~bido 
en preeminente lugar, dirigió á los circunstantes las exhortaciones 
prescritas por el culto; asistieron cudosos los castellanos al nuevo 
espectáculo, y acabada la coremonia, Cortés preguntó 6. Melcbar lo 
que el papa babfa dicho, respondiendo ésto q~e . eran cosas m~le.ti. 
El capitan hizo venir á. su presencia á los pnnc1pal6s Y al mis1ao 
sacerdote, dándoles á. entender por medio del faraute Melchor, lo 
abominable do los ídolos, el error religioso en que se encontraban y 
que abandonasen aquel culto que los conducitía al infierno: (1)_ ~es­
pondieron ser aquellos los dioses de sus padres, buenos y propicios, 
ni ellos se atreverían á. quitarlos ni los españoles les pondrían ma­
no sin ser castigados. Cortes hizo derribar los ídolos las gradas del 
templo abajo, mandó limpiar y encalar el santuario, c_olocar en un 
altar nuevo una imágen de nuestra Señora, y los carpmteros Alon­
so Yaiíez y Alvaro López, formaron una gran cruz de madera, la 
cual colocaron cerca del altar, en el cual dijo misa el clérigo Juan 
Diaz. (2) Pué la primera_ demostruciou religiosa de l~s conquista­
dores contra los itlolos. Nos imaginamo!'! que MelchoreJO sabía poco 
del castellano y ménos de los dogmas católicos, para ser buen intér­
prete en aquella ocasion: en cuanto á ~os de Cozomel, ignoramos 
cuál juicio formaron acerca de la santa 1má.gen, mas respecto de la 

Todos muy de ordinario la estimnuan 
Con gran solicitud y continencia, 

Dizen que en Yucatan por vso auia 
Ponerla sobre el cuerpo que moria, 

(1) Los conquistadores, y los escritores de tiempos más cercanos á nosotros, no 
ían en los ídolos los símbolos de una religion falsa, sino retratos verdaderos del 

Te od' . d 1 
demonio, bajo cuyo influjo pod(a.n hablar 1 aún hncer pr 1gi~: e _esta manera 09 

indios trataban familiarmente con el diablo. D. Antonio de Solis, Hist. de la Con­
quista de México, cap. XV, escribe: ".Era el ídolo ((le Co~mel,) de figura hum~ 
" ro de horrible aspecto y espantosa fiereza, en que se deJaba conocer la semeJan• 

, ,: de su original. Observóse esta misma circunstanci~ e~ tod~ loa ídolos que ado­
"raba aquella gente, diferentes en la hechura y en la mgnüicac1on; pero conform .. 
"en lo feo y abominable: 6 acertasen aquellos búbaros en lo que fingían; 6 fuese 

"que el demonio se les aparecía como es, y dejaba en su imaginacion aquellas ee­
"pecies¡ conque sería primorosa imitacion del artífice ~ fealdad del simulacro," 

Horrendos y deformes eran en realidad aquellos bultos, J~ados p~r las ~glas _dt 
la estética· pero como representaciones místicas, valían tanto como ciertos dioses m· 

formes de
1 

los griegos ó los complicados de loa hindus. 

(2) B~rnal Diaz,, cap. XXVII. 
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oroz debieron de admitirla de buen grado, supuesto ser símbolo por 
ellos. adorado, el emblema traído por Kukulcan. 

Trascurriclo el piar.o de ocho días, Diego de Ordas t-o-rn6 , Cozu­
met refiriendo, ,que aunque habfa permanecido en la costa con riés­
go de perdene, no h&btan parecido los espa11oles ni los menMjeros 
que 6. IJ011C1rlos fueron: mucho ecojó , f'.,ortés semejante resulta­
do, y trat6 con du~ á Ordtz, por haber sido para poco en la em­
presa. Sucedió que unos hennanoa Peñates, marine1'08 hurtaron 6, 

Berrio ciertos tocinos; quej6ee éste al general, y aun~ue aquellos 
negaron, puesto en claro el delito fueron azotados los criminales 
no obstante haber intercedido por ellos los oficiales del ejército. N~ 
teniendo ya qué hacer en la isla, la armada se hizo á la nla el sá­
h_ad~ cinco de Marzo: (1) haciendo rumbo, la isla Mujeres, al dia 
t11gu1e~te, que fué Carnestolendas, (2) tomaron tierra y en ella oye­
ron misa. Vueltos á embarcar aquel mismo Jia, con intento de do­
blar el cabo Catoche, se oyó lf. poco un cañonazo; era la nao de ) uan 
.de Escalante que pedía socorro, porque se anegaba, haciendo tan,a 
agua que no 8é podía agotar con las bombas; además, ahí iba en;i­
barcado el pan cazabi: lf. fin de reparar la avería, diose órden á toda 
la armada de retornar á Cozumel. (3) 

Los indios no mostraron pesadumbre por la vuelta de loe caste­
llanos,_ ayudando de buen grado á descargar la nave y repararla, 
-0perac1on que duró cuatro días. Terminada la obra, sábado doce de 
Marzo, se tornó a embarcar la gente; mas cuando sólo faltaban de 
entrar _á las naves Cortés con algunos españoles, se <lesencadenó un 
-g~n viento acompañado de recios aguaceros, y como afirmaran Joe 
pilotos que había riesgo en hacerse al mar, la gente desembarcó de 
n~evo. El t~mporal duró día y noche, y amaneciendo el Domingo 
pnmero de Cuaresma, trece de Marzo, se dispuso oir misa y comer 
án~ea de reembarcarse. (4) "Estando en un navío el que esta rela­
"c1on da é otros ciertos gentiles hombree, vieron venir por la mar 

(1) Seguimos en las f&chu á Óomara, cap. XII, por salir conforme con Jos be. 
e~ Bernal Diu, cap. XXX, lija el cuatro de Marzo )omo dia de la salida delini­
ÜTa de la 181a, lo cual resulta imposible. 

(2~ Go~, cap, XII. Quincuagéeima 6 Carnestolendas cayó aquel IIAO 151D en 
.clommgo NIB de Marzo. 

(8) Berna! Diaz, cap, XXVIII.-Hern,ra, déo, U, lib. IV, leap, VIJ, 

(t) Gomara, cap. XII.-Relacion de Andrés de Tapia. 

r 
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"una canoa nue as1 se llama, que es en 1a que los iodiOfl navegan1 
1 '1 • 

"y es hecha de un.a pieza de un árbol cavada, é reco11oe1eodo qne 
",inie , tomar tierra en la iala, •lieron del nav1o en tierra, é por la 
''costa ae fueron lo m4s encubiertamente que pudieron, é llegando 
¡,, donde la ca.boa querf.& tomar tierra, é la tomó, vieron tres hom­
"bres desnudos tapada.a sus vergüenzaa, atados loe cabellos a.tris , .. 
"como mujeres, é sús arcoa é fleehatt en las manos, é les b101mos se-
"fias que no ovieeen miedo, y el uno de ellos se adelan~, é los dos 
"mostra.b&n haber miedo y querer huir , su bajel, é el uno lee ba­
't.bl6 en lengua que no entendimos; é se vino hácia noeotroe, dicien­
""do en nuestro castellano: "Seflore1, iaois cristianos, é cuyoe vasa­
"11~?" Dijimosle que si y que del rey de Castilla éramos vasallos, 
-6lé $legróse é rog(mo1 que diéeemoe gracias á Dios, y él así lo hizo 
"con muchas lágrimas, é levantados de la oracion, fuemos oaminan-

~do al real." (1) 
El español estaba ennegrecido por 1~ intemperie, trata el pelo 

trasquilado á la manera de los esclavos, vestido con una mantn an­
drajosa en una de cuyas puotas llevaba atado un libro viejo de ho­
me, cubierta la cintura oon un mal paño, una cotara vieja calzada. 
y otra en el cinto y un remo al hombro, dtt manera que en aquel ar­
reo no ee diferenciaba de los otros indios. Llegados á. presencia. de 
Cortés, preguntó éste , Andres de 'Tapia, cuál era el español, él se 
puso e~ cuclillas á usanza de la tierra, respondiendo: "Yo soy." En 
efecto, era Jerónimo de Aguilar, natural de Ecija y ordenado de 
Evangelio, de quien contamos en otro lugar la. historia, añadiendo 
ahora la de cómo alcanzó la libertad. Fieles los mensajeros le en­
treg1\TOD la car.ttL y presentes .que habían recibido; Aguilar por m~ 
dio de aq1\e1los rescates, logró licencia de su amo para ir á donde 
quisiese; en consecuencia fué á buscar 11. Gonzalo Guerrero, marinero 
natural de Palos, á quien invitó para irse á Cozumel; mas ésto res­
pondió: 11 HerJDano Aguila.r, yo soy casado, tengo tres hijos, y tié­
" nenme por cacique y capitan cuando hay guerras: íos vos con Dios¡ 
"que yo tengo labrada la cara é horadadas las orejas, tqué dirán de 
11 mi desque me vean esos españoles ir desta rnanerai E ya veis es­
" tos mis tres hijitos cuán bonitos son. Por vida voestra que me 
" deis desas cuentas verdes que traeie, para ellos, y diré que mi& 

' . 
(1) Rela~. de Andrés de Tapia, en García lcazbalzeta, pli¡. M>G. ti 
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"hel'IDIDOI me lu envían de mi tierra." Sobreviao la mujer de 
Guerrero, qaien dijo muy enojad&: "Miré con que viene eata escla-
,, vo: ioe voe, y no Olneis de m,, pláticas.'' (1) In1i1tió Aguil&r en 
su ra840r míí • MgRDdo fnato algaoo se dirijio en baeoa. de 111 
DIOS que • agoard&laan. El hombre ci vilimdo renunció , volTtr 
con SUi hena&DOlj di6le vergiie111a la marca que en el roatro tema 
de la 'fida de ~OI 111&:raa, amarrtbale , la tierra la famtli& y la dig .. 
nidacl alcanzada¡ pudi• ser mayor retraeo'8, qu babfa tomado 
parte ea compalíta de otro cacique y ID&Ddado en jefe la batalla 
contra Hemándeg de Cónioba. (2) Cuando .Aguilar llegó , la oosia 
ya no eamba la. D110 de Diego de Ordu¡ pero 118.biendo q•e la arma,. , 
da había vuelto , Cozumel, alquil6 con las cuenta. de vidrio una 
-0anoa con seis remeros, en la cnal llegó felizmeoM , la isla. Pua 
Corthl faé ,ste un hallazgo de auma importa.ncie.i paes adquirfa un 
buen intérprete. (3) 

Amonestadoa de naevo los indios aeerca de la religion por medio 
de Agailar, la armada se hizo finalmente t la. vela de Cozumel el 1 

domingo trece de Mano: un temporal disperl6 las naYea, que ~ día 
siguiente se reunieron en isla Mujeres. Tom6se rumbo por la costa 
boreal de Yuca.tan, doblando en seguida por la occidental: , la vis-

(1) Bernal Díaz cap. XXVII. 
(2) Bemal Díaz, cap. XXIX. 
(3) La Carta del Regimiento de la Villa ltica, p~. 12, dicw. ''td.-CN!e entre DOl­

otroe aquella oon1rariedad de tiempo q•iesuoedió ele improYi.o, como" .-erdad, por 
muy gran misterio y milagro de Dioa."-Oortés sumiDiatra 1u siguientes not.ieiu m 
la pregunta 51 de su interrogatiorio: "Itero: si saben que los dichos espatlOles é yn-­
dios que fueron en la canoa, llegaron á tierra é vieron qne vernían en ella los men­
saxet'UI que dicho Don Remando Cortis abia imbiado oon la carta , los espa.llol• 
queataban captivos entre los yndios, é con ellos el uno de los dichos espalloles, que 
ee:llamaba GerúJlÍmo da Aguilar, el qual vemia desnudo, con un arco é unas ílechu 
en la mano, é no les acertaba á hablar en nuestra lengua: é ansi le traxeron antel di­
cho Don Hernando Corté,; é d.est.e esp1160l se sopo, oomo i1 é otros Re abian perdi­
do ..,..,eMDdo den.le la Tierra Firme, , !u Ielu, en unoe buoa qae ae llamaban 1M 
Ví"N>ru, ceroa' la !ala de Xamayca, en un Da'l'io de un Frucilco Niao, piloto, na­
tural de Moguel; é que en la barc11 sé abian metido los quen ella copieron y el tiem­
polea abia tnudo , la Punta de Yucatan; é cuando llegaron, se abian mu:rto mu de 
la mi&ad por la :w.r, é de aed é de aambre, en la barea; é loa que llegaron vi,oa que 
seriUI bllta ocho ó aueve, lle¡aron W.., 411e 1& los 7ndioe no loa remediaran no 
eaaapara ninguno; é unlli murieron todoe, esoeWo doa, de loa qualel twra elite, Ger6-
nlmo de_Aguilar, el uno, y el olro, un Moralea, el qual no abia querido venir, por. 
que ternia 71 oradadae las oreua, y eetab& pintado como 7ndio, é ouado con ut. 
yndia, é ternia bixoa con ella." Doo. inéd. tom.. XXVU, p¿g. 122, 
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ta de Poton-Cban, quisiera vengar Cortés el desbarato de Hernll.n~ 
des de Córdoba, desistiendo de semejante designio por las observa­
ciones de Anton de Ala.minos, acerca de ser la ooetA peligrosa. De 
isla Mujeres había salido en un bergantin el .cwitao Eacoyar, con 
órden de reconocer la. Boca de Términos; al llegar abi la atmada no 
la. eooontraron, si bien dieron á poco con él, ofreciecdo el barco la 
particularidad de ir colgados de las jarcias muchos pellejos de lie­
bres y conejos: contó Eaoobar, que al tomar tierra habla aslido , su 
enonentro la lebrela, dejada por Orijalva, haciéndole muchas cari• 
cia1; yendo y viniendo con prea& de aquellos animales, cuyas pieles 
estaban tendidas pan. secar, despue11 de llaber reducido las carnes á 
cecina.. De Boca de Términos siguió adelante 1a armada, llegando 
al rio Tabasco ó GrijalTa el veiotidoe de Marzo. (1) 

Como en su lugar vimos, Gri.jalva fué recibido de paz en t14aella 
comarca, realizando un rescate de cuantía; por e&to sin.duda. quiso 
Cortés detenerse en el mismo sitio, esperanzado en sacar provecho. 
Las cosas habían cambiado. Despues de ido Grijah•a, los guerreros 
mayas orgullosos por haber derrotado á Hernández de Córdoba, se 
burlaron del señor de Tabasco, apodándole de cobarde por no haber 
combatido ll los hombres blanros; afrentados el jefe y sus guerreros 
prometieron defenderse cuando la ocasion llegara. El rio no consen• 
tía la. entrada de las grandes naos, o.sí que, al acercarse la armada 
surgieron en la mar las mayores naves, y con las pequeñas y los ba­
teles se desembarcó la gente en la Punta de los Palmares, lugar re~ 
conocido en la expedicion anterior de Grijal va, distante cosa de m~ 
dia legua del pueblo de Tabasco, situado ~ la márgen del rio. Con­
tra lo que se esperaba, el pueblo estaba fortalecido y lleno de gue-

(1) Bernal Díoz, cap. XXXI, pone doce de Marzo, lo cual es imposible, acaso ha­
ya un error de número en que se puso lll en lugar de 22. La rectiñca.oion se saca 
del mismo Bernal Díaz, cap. XXXlil, al asegurar que la batalla de Ceutln tuvo lu­
gar el dia d, Nuearra 8t1WT'O dt Jlam, dicho que repite en el siguiente capítulo. 
Pues bien; el dia de la Anunciecion cayó en viérnes veinticinco de Marzo. En re­
cuerdo de esta jornada, fundó en aquel lugar, el adelantado D. Franciseo de Monte. 
jo, padre, la villa de Santa María de la Victoria, y cada veinticinco de Marzo saca• 
ban los castellanos el pendan real y la lm,gen de la Vírgen de la Viet.oria ó Conquis­
tadora, la cual, segun decían, era la mima dejada á 101 indios por Cortés. Cuando 
la villa fué tn.sladadt. á la ciudad de San Juan Bautista, oapital despue1 dtl Estado 
de 1.'abnsco, continuó la misma costumbre y siempre en memoria de la batalla de 
Ceutla. ActualmentAI se venera aquella histórica i.mágcn, retocada en 1860, en ta 
iglesia parroquial de San Juan Bauti-'IA de Esqwplllas. 
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rreros, recorriendo la corriente muchas canoas con hombres armados 
en son de guerra¡ Aguilar el intérprete habló á unos que parecían 
jefes y pasaban cerca] por el)gua.; mas éstos despreciaron las pall\­
bras, mosttándose muy bravos. Cortés hizo artillar los bateles, dis­
puso el real y cerrada la noche envió tres castellanos á. descubrir 
una vereda que:de ahí conducía al pueblo. (1) • 

Sin pretenderlo: el general se encontró metido en una inesperadt1. 
empresa, dej1ula sin concluir fuera peligroso, pues emprendida la. 
retirada se achacaría á. miedo, cundida la voz entre las tribus y se­
guirtase detriment(al nombre castellano. Al dia siguiente, miérco­
les 23 de Marzo, vinieron algunos indios en canoas, trayendo pocps 
bastimentos é insistiendo en que los blancos dejaran la tierra, SQ 

les leyó el requerimiento para IJ.Ue como vasallos del rey de Espaií~ 
diesen la obediencia, á. lo cual no hicieron caso. Cortés dió entonces 
acertadas dispoeicioces para asaltar el pueblo. Envió por la vereda 
reconocida durante la noche, al capitan Alonso de Ávila con do~­
cientos infantes y diez balleRteros, previniéndele nada intentara an­
tes de oir el ruido de la artillería¡ él con el resto de la fuerza tomó 
los bateles y bergantines, y remontando el rio fué á. colocarse de• 
lante de lo. poblacion. Como los indios se mostraban difpuestos á. 

pelear, Cortés mandó al escribano Diego de Godoy, leyera de nuevo 
el requerimiento; dándole testimonio de la resistencia de aquellos 
hombres. Los naturales por su piute, se apellidaron tocando sus 
atambores y coracoles, á cuyo sonido acudieron muchas conoas, en 
su longna llamadas taliucup, UenllB de guerreros. 

La artillería barrió las débiles embarcaciones de los indios que 
delante se prei¡entaron, los bateles se acerca-ron á tierra¡ pero como la 
orilla estaba valientemente defendida, los castellanos tuvieron que 
arrojarse al agua; llevarla hasta la cintura y ser fangoso el fondo, 
fueron obstáculos qne no pudieron ser vencidos de pronto, recibien­
do entretanto algun daño. A1entados por Cortés, quien perdió el cal­
zado de nno de los piés en el lodo, al grito de Santiago, (2) los asal­
tantes pudieron llegará. tierra, desn1ojando no sin pena á los beli-

(1) Berna! Díaz, cnp. XXXI. 
(2) El grito de guerra de loa conquistadores era, 1Santingo! ¡Cierra Espalln! v~­

cea admitidns, ya pllrtl comenzar el combate, ya para cargar ni enemigo ó comun itar 
ímpetu en In pelen. Tal es el sentido de la frase usada en nuestr~ escritores anti· 
guos de, dar el Santiago, es decir, dar la voz de ncomet<!r. 


